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QUEDA  HECHO  EL  DEPOSITO 
= QUE  MARCA  LA  LEY  = 


Proemio 


Sabido  es,  que  la  actual  Ortografía  castellana 
no  sólo  no  se  halla  en  perfecto  acuerdo  con  la 
pronunciación  del  idioma,  sino  que,  además,  está 
llena  de  reglas  complicadas  e imprecisas,  difíciles 
de  recordar,  en  ocasiones,  a la  inmensa  mayoría 
de  los  que  en  más  o menos  correcto  castellano  escri- 
ben, y que,  por  lo  mismo,  se  ha  hecho  deseable  una 
Ortografía  española  que,  en  la  práctica,  ofreciera 
menos  dificultades  que  las  que  presenta  la  tan  discu- 
tida de  la  Academia  de  la  Lengua. 

Esta  misma  entidad  parece  reconocer  lo  justo  de 
tales  deseos  cuando,  en  la  página  348  de  su  Gra- 
mática, dice:  « Desde  Nebrija  hasta  hoy,  doctos  gra- 
máticos han  pugnado  por  reformar  la  Ortografía 
española  con  el  intento  generoso  de  que  se  escriba 
como  se  habla,  pero  esto  halla  siempre  obstáculos  y 
dificultades  grandes»  y,  sin  embargo,  nada  práctico, 
que  sepamos,  ha  hecho  hasta  hoy  para  substituir  su 
vigente  Ortografía  por  otra  acorde  en  un  todo  con  el 
habla  hispana,  y dar  con  ello  la  solución  de  un  pro- 
blema que  a tantos  millones  de  personas  interesa. 

¿ Temerán,  acaso,  nuestros  académicos,  llegar  a la 
contradicción  de  lo  dispuesto  por  ellos  mismos  ante- 
riormente? 

¿Será  que  sigan  considerando  invencibles,  como 
en  anteriores  ediciones  de  la  Gramática  se  decía,  los 
« obstáculos  y dificultades » que  el  problema  ofrece? 
Difícil  es  saberlo . 


Mas  lo  cierto  es  que  la,  por  tantos  anhelada, 
substitución  no  se  lleva  a efecto,  y convencidos,  quizá 
erróneamente,  nosotros,  modestísimos  profesionales 
de  la  pluma,  de  que  la  reforma  ortográfica  del  cas- 
tellano es  necesaria  cuanto  antes  si  se  quiere  que 
el  idioma  conquiste,  en  noble  lucha  con  todos  los 
demás,  el  preeminente  lugar  que  por  sus  bellezas 
merece,  vamos  a permitirnos  suplir  a nuestros  acadé- 
micos; a considerarnos,  en  consecuencia,  doctos  gra- 
máticos (tan  sólo  por  breve  tiempo),  y a ofrecer  al  jui- 
cio de  todos  los  amantes  del  armonioso  idioma  de 
Cervantes,  un  trabajo  hecho  sin  pretensiones  y fun- 
damentado en  su  mayor  parte  en  textos  de  la  Real 
Academia  Española,  un  PROYECTO  DE  ORTOGRA- 
FÍA CASTELLANA  BASADA  EN  LA  PRONUNCIA- 
CIÓN, Ortografía  que  creemos  permite  escribir  el 
español  como  se  habla. 

¿ Será  infundada  nuestra  creencia? 

Al  lector  competente  corresponde  decirlo. 


Enero  de  1915. 


Jl  los  estudiantes  españoles \ 


orgullo  y esperanza  de  /a  Jxaciórij 
dedica  este  modesto  lraiajoJ 
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Algunas  transcripcio- 
nes, necesarias  o no 
= según  quién  leyere  = 

«Llámase  idioma  o lengua,  el  conjunto  de  palabras 
y modos  de  hablar  de  cada  nación.  La  lengua  de  los 
naturales  de  España  se  llama  española,  y también,  más 
comúnmente,  castellana,... » (G.  de  la  L.  C.,  pág.  5.) 

«Gramática  es  el  arte  de  hablar  y escribir  correcta- 
mente,... y se  divide  en  cuatro  partes,  llamadas  Analo- 
gía, Sintaxis,  Prosodia  y Ortografía,  las  - cuales 
corresponden  a los...  fines  de  conocer...  ordenar... 
pronunciar...  y escribir  correctamente ...»  (G.  de  la 
L.  C.,  pág.  6.) 

«Para  representar  por  escrito  los  sonidos  y articula- 
ciones de  que  se  componen  las  palabras,  inventáronse 
unos  signos,  llamados  letras,  cuyo  conjunto  se  llama 
abecedario  o alfabeto.  Por  extensión,  se  da  el  nombre 
de  letra  a la  misma  articulación  o sonido.»  (G.  déla 
L.  C.,  pág.  7.) 

«Divídense  las  letras  en  vocales  y consonantes. 
Las  vocales,  así  llamadas  porque  son  producto  de  una 
emisión  clara  y distinta  de  la  voz,  que  permite  pronun- 
ciarlas solas,  son  cinco:  a,  e,  i,  o,  u. 

» Todas  las  demás  letras  del  alfabeto  se  llaman 
consonantes  porque  suenan  con  las  vocales.»  (G.  de  la 
L.  C.,  pág.  8.) 
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«La  escritura  española,  como  la  de  otras  muchas 
naciones,  representa  las  palabras  por  medio  de  letras, 
figuradas  en  cualquier  superficie.»  (G.  de  la  L.  C.,  pá- 
gina 347.) 

«...  qué  nombre  tienen,  y cuál  es  la  forma  de  las 
mayúsculas  y cuál  la  de  las  minúsculas,  puede  verse  a 
continuación: 

A a (a)  B b (be)  C c (ce)  Ch  ch  (che)  D d (de) 

E e (e)  F f (efe)  G g (ge)  H h (hache)  I i (i) 
J j (jota)  K k (ka)  L 1 (ele)  L1  11  (elle)  M m (eme) 
N n (ene)  Ñ ñ (eñe)  O o (o)  P p (pe)  Q q (cu) 
R r (ere)  S s (ese)  T t (te)  U u (u)  V v (ve) 

X x (ekis)  Y y ( ye)  Z z (zeta  o zeda). 

«Las  letras  no  sólo  se  dividen  en  mayúsculas  y 
minúsculas,  sino  también  en  sencillas  y dobles.  Estas 
últimas  se  representan  con  dos  signos,  y son  la  ch,  la  // 
y la  rr.»  (G.  de  la  L.  C.,  pág.  347.) 

«Con  las  letras  empleamos  en  la  escritura  otros 
signos  o notas  que  sirven  para  determinar  el  modo  con 
que  se  han  de  pronunciar  las  palabras  y para  la  mejor 
inteligencia  de  lo  que  se  escribe.  La  Ortografía  estable- 
ce cómo  se  han  de  emplear  las  letras  y los  signos 
auxiliares  de  la  escritura.»  (G.  de  L.  C.,  pág.  348.) 


Posibilidad  de  una  re- 
ducción del  número 
de  signos  que  compo- 
nen el  alfabeto  cas- 
tellano, sin  perjudicar 
al  idioma  ■■■-— 

Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior,  cuáles  son  los 
signos  que  constituyen  el  alfabeto  castellano.  Vamos 
ahora  a demostrar  que  el  número  de  dichos  signos 
puede  reducirse  sin  que  salga  perjudicada  en  lo  más 
mínimo  la  pureza  de  pronunciación  del  idioma,  y,  como 
consecuencia,  que  es  posible  llegar  al  empleo  de  una 
Ortografía  castellana  más  sencilla  que  la  actual,  llena  de 
reglas  un  tanto  complicadas. 

La  Academia,  en  la  página  348  de  su  Gramática, 
dice:  «Tres  principios  dan  fundamento  a la  Ortografía 
castellana:  la  pronunciación  de  las  letras,  sílabas  y 
palabras;  la  etimología  u origen  de  las  voces,  y el  uso 
de  los  que  mejor  han  escrito». 

Prescindamos  en  absoluto  del  uso  y de  la  etimología 
de  las  voces;  consideremos  fundamentada  la  Ortografía 
española  únicamente  en  la  pronunciación  y,  sentado 
esto,  leamos  lo  que  dice  la  Gramática  de  la  Lengua 
Castellana  al  tratar,  en  su  parte  IV,  del  uso  de  varias 
letras  en  particular: 
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C.  (Pág.  353.)  «La  c tiene  dos  sonidos,  uno  fuerte, 
idéntico  al  de  la  k,  como  en  las  voces  carta,  clima, 
vivac,  y otro  suave,  idéntico  al  de  la  z,  como  en  cebo, 
cifra .» 

La  misma  Academia  nos  dice  que  la  c no  tiene  soni- 
do propio,  puesto  que  es  idéntico  en  unos  casos  al  de  la 
k y exacto  en  otros  al  de  la  z.  ¿No  es  esto  suficiente 
para  aconsejar  la  supresión  de  la  letra  c como  innecesa- 
ria? ¿Acaso  no  sería  lo  más  práctico  y fácil  escribir  con 
k (G.  de  la  L.  C.,  pág.  353)  «las  dicciones  en  que  pre- 
cede con  sonido  de  k a las  vocales  a,  o,  u,  o a cual- 
quier consonante,  sea  líquida  o no,  o en  que  termina  la 
sílaba»  y con  z «las  dicciones  en  que  precede  con  soni- 
do de  z a las  vocales  e,  i»? 

Escribiríamos  entonces:  kasta,  klima,  kabeza,  klak, 
o bien : zeleste,  zebo,  zifra,  palabras  que  suenan  lo 
mismo,  respectivamente,  que  casta,  clima,  cabeza, 
clac,  celeste,  cebo,  cifra. 

Q.  (Pág.  353.)  «Se  escriben  con  q las  palabras  en 
que  entra  el  sonido  fuerte  ke,  ki,  empleando  siempre, 
después  de  la  q,  la  vocal  u,  que  no  se  pronuncia;  como, 
por  ejemplo,  en  esquela,  aquí.  Las  dos  letras  qu,  se 
han  de  considerar  en  tales  casos  como  una  sola,  simple 
en  el  sonido  y doble  en  la  escritura...» 

«Se  escriben  con  k algunas  voces  en  que  se  ha 
respetado  la  ortografía  ordinaria:  kilogramo,  kios- 
ko,...  las  cuales  pueden  también  escribirse  con  q.» 

De  la  lectura  de  los  dos  párrafos  precedentes,  se 
desprende:  l.°  los  sonidos  de  las  sílabas  que,  qui, 
únicas  que  se  escriben  con  q en  castellano,  son  los  de 
ke,  ki;  2.°  la  ortografía  ordinaria,  esto  es,  la  verdadera 
ortografía,  es  escribir  las  palabras  con  k en  vez  de  q. 
¿Por  qué  no  prescindir,  entonces,  también,  de  la  letra  q, 
que  demostrado  queda  que  ni  tiene  sonido  propio  ni  es 
necesaria  para  escribir  la  lengua  española?  ¿Saldría 
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perjudicada  acaso  la  fonética  de  nuestro  idioma,  cuando 
leyéramos,  por  ejemplo:  kimera,  kímiko,  Kijote , kerer, 
kebrar,  en  vez  de  quimera,  químico,  Quijote,  querer, 
quebrar?  En  modo  alguno. 

H.  (Pág.  356.)  «Esta  letra,  que  puede  preceder  a 
todas  las  vocales  mas  no  a las  consonantes,  no  tiene 
hoy  sonido  alguno  en  nuestro  idioma.» 

Siendo  nulo  el  sonido  de  la  h,  si  nos  atenemos  a lo 
que  la  Academia  nos  dice  en  la  página  361  de  su  Gra- 
mática, esto  es,  que:  «uno  de  los  principios  racionales 
de  toda  buena  escritura  es  el  de  excusar  en  cuanto  sea 
posible  el  empleo  de  signos  inútiles»,  debemos  también 
suprimir  la  h del  alfabeto  castellano,  y escribir,  por 
ejemplo:  Elvezia,  emisferio,  aora,  ablar,  desonrra  (1), 
en  vez  de  Helvecia,  hemisferio,  ahora,  hablar,  des- 
honra. Ahorraríamos  con  ello  no  pocas  dificultades  a 
los  que  estudian  el  español,  dificultades  en  muchos  ca- 
sos insuperables,  ya  que  los  mismos  académicos,  en  la 
página  358  de  la  tantas  veces  citada  Gramática,  confie- 
san, después  de  dictar  reglas  para  el  empleo  de  la  letra 
de  que  tratamos,  que:  «Acerca  de  otras  muchas  voces 
que  se  escriben  con  h,  no  se  pueden  dar  reglas  seguras». 

Claro  está  que  con  la  supresión  de' la  h podría  ori- 
ginarse confusión  en  la  lectura  de  algunas  palabras,  que 
se  escribirían  del  mismo  modo  y tendrían,  sin  embargo, 
significación  muy  diversa;  pero  esa  confusión,  que  tam- 
bién se  presenta  aún  con  palabras  que  no  llevan  h,  sería 
fácilmente  evitable  mediante  el  empleo,  en  determina- 
dos casos,  de  los  signos  de  acentuación  (2). 

V.  De  intento  hemos  dejado  para  lo  último  de  este 
capítulo  el  tratar  de  la  letra  v,  por  no  encontrar,  en  los 


(1)  Con  rr,  por  lo  que  decimos  más  adelante,  al  tratar  de  la  r. 
' (2)  Véase  lo  que  decimos  más  adelante,  al  tratar  del  acento. 
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párrafos  a ella  dedicados  en  la  Gramática  castellana, 
verdaderas  bases  para  aconsejar  su  supresión,  tan  de- 
seada por  algunos. 

En  la  página  351  de  la  mencionada  Gramática,  se 
lee:  «Siendo,  en  la  mayor  parte  de  España,  igual, 
(< aunque  no  debiera , añadían  nuestros  académicos,  en 
anteriores  ediciones),  la  pronunciación  de  la  b y de  la 
v ...» 

Dícenos  la  Academia  que,  en  la  pronunciación,  no 
se  hace  en  la  mayor  parte  de  España,  distinción  alguna 
entre  la  b y la  v.  Al  no  poner  en  la  última  edición  de  su 
Gramática  las  palabras  aunque  no  debiera , del  párrafo 
transcripto,  parece  dar  por  válida  la  confusión  de  los 
sonidos  de  dichas  letras.  ¿Es  eso,  sin  embargo,  suficien- 
te para  aconsejar  la  substitución  de  la  v por  la  b en  la 
escritura  del  castellano?  Verdaderamente  no;  pues  si 
bien  es  cierto  que  tal  substitución  ofrecería  la  ventaja 
de  una  ausencia  absoluta  de  gran  número  de  reglas 
llenas  de  excepciones  y,  por  lo  mismo,  difíciles  de  recor- 
dar en  ocasiones  a todo  aquel  que  no  tenga  verdadera 
práctica  en  la  escritura  del  español,  no  es  menos  cierto 
que,  en  cambio,  presentaría  inconvenientes  muy  impor- 
tantes: la  pureza  de  pronunciación  del  castellano  sal- 
dría perjudicada;  se  haría  preciso  variar  la  actual  regla 
para  el  empleo  de  la  m antes  de  b,  regla  tan  sencilla 
de  recordar,  por  otra  seguramente  imprecisa,  y gran 
número  de  palabras  de  muy  diverso  significado,  cuya 
única  diferencia  estriba  en  que  se  escriben  con  b o 
con  u,  se  confundirían  muy  fácilmente  en  muchas  oca- 
siones, acrecentándose  el  número  de  las  que  actualmente 
se  hallan  en  dicho  caso. 

Según  lo  que  antecede,  podrían,  pues,  suprimirse  de 
nuestro  alfabeto,  sin  perjuicio  alguno  para  el  idioma, 
las  letras  c,  q , h,  innecesarias,  y quedarían,  por  tanto, 
formando  aquél  los  siguientes  signos: 
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a (a)  b (be)  ch  (che)  d (de)  e (e)  f (efe)  g (ge)  (1) 
i (i)  ] (jota)  k (ka)  1 (ele)  11  (elle)  m (eme)  n (ene) 
ñ (eñe)  o (o)  p (pe)  r (ere)  s (ese)  t (te)  u (a) 
v (ve)  x (ekis)  y (ye)  z (zeta  o zeda) 

todos  ellos  con  sonido  propio  (ya  que  el  sonido  de  la 
x,  no  es  exactamente  el  de  ks  o el  de  gs  que  le  dan 
algunos),  a los  que  se  podría  agregar  la  rr  (erre),  de 
sonido  muy  distinto  al  de  la  r (ere).  Las  letras  suprimi- 
das continuarían  utilizándose,  sin  embargo,  para  la 
escritura  de  palabras  extrañas  al  idioma,  como  se  hace 
en  la  actualidad  con  la  w y la  p. 


0^3 


(1)  Con  el  sonido  gue,  según  decimos  más  adelante,  al  tratar  de  la g. 


III 


Posibilidad  de  variar 
las  actuales  reglas  or- 
tográficas referentes  al 
empleo  de  las  letras  G, 
J,  I,  Y,  R,  RR,  hacién- 
::  dolas  más  sencillas  :: 

Creemos  haber  conseguido  demostrar  en  el  capítulo 
anterior,  gracias  al  valioso  apoyo  que  para  ello  nos  ha 
prestado  la  Gramática  de  la  Real  Academia  Española,  la 
posibilidad  de  prescindir,  en  la  escritura  del  hispano 
idioma,  de  algunos  signos  inútiles,  cuyo  empleo  no  sir- 
ve, a nuestro  humilde  entender,  más  que  para  procurar 
dificultades  en  el  estudio  del  español  a los  que,  por 
gusto,  quieren,  o,  por  necesidad,  deben  aprenderlo. 

¿Podemos  afirmar,  sin  embargo,  que,  con  esa  supre- 
sión, queda  ya  el  castellano  en  disposición  de  ser  escrito 
como  se  habla? 

En  manera  alguna.  Todavía  restan,  como  es  sabido, 
dificultades,  no  pequeñas,  ciertamente,  para  algunos, 
en  la  forma  actual  de  emplear  en  la  escritura  de  nuestro 
idioma  las  letras  g,  j,  i,  y , r,  rr. 

¿Son  invencibles  esas  dificultades? 

Vea  con  nosotros  el  lector  lo  que  la  Gramática  dice 
acerca  de  dichos  signos,  que  de  seguro  ha  de  ser- 
virle para  formular  por  sí  mismo  una  respuesta  negativa. 
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G y J.  (Pag.  354.)  «La  g tiene  dos  sonidos,  uno 
suave,  como  en  las  voces  gamo,  gloria,  magno, 
y otro  fuerte,  idéntico  al  de  la  j,  como  en  gente, 
girar . » 

Dícenos  la  Academia  que  el  sonido  fuerte  de  la  g es 
idéntico  al  de  la  j,  y ahí  de  la  dificultad,  decimos  nos- 
otros y,  con  nosotros,  seguramente,  la  mayoría  de  nues- 
tros lectores. 

¿Forma  de  vencerla?  Muy  sencilla:  haciendo  uso  de 
la  j en  vez  de  la  g en  todas  las  palabras  en  que  entre 
el  sonido  fuerte  je,  ji.  ¿Acaso,  en  la  mayor  parte  de  las 
voces  en  que  dicho  sonido  se  representa  con  g,  no  es 
por  razón  etimológica  tan  sólo? 

¿Ventajas  de  lo  que  proponemos?  Fácilmente  se 
comprueban:  tómese  una  Gramática  castellana;  léase  el 
sin  fin  de  reglas  que  para  el  uso  de  la  g y de  la  j en  la 
escritura  deí  español  dicta  la  Academia,  y sobre  todo 
sus  excepciones,  y se  verá  que,  con  nuestro  proyecto, 
tales  reglas  quedarían  reducidas  a su  más  mínima 
expresión,  pues  hasta  de  las  relativas  al  empleo  de  la 
g suave  ante  las  letras  e,  i podría  prescindirse  dando 
a la  g el  sonido  gue.  Escribiríamos  entonces:  gerra,  gía, 
sin  la  u muda,  y leeríamos:  guerra,  guía,  dejando  el  uso 
de  la  u detrás  de  g (sin  la  diéresis,  innecesaria  ya), 
únicamente  para  las  voces  en  que  entra  con  el  sonido 
que  le  es  propio,  que  se  escribirían  v.  gr.:  antigüedad, 
desagüe,  lingüística,  argüir,  y se  leerían  como  actual- 
mente antigüedad,  desagüe,  lingüística,  argüir. 

I e Y.  (Pág.  358.)  «Las  letras  i,  y,  denominadas 
hasta  hace  poco  i latina  la  primera  e i griega  la  segunda, 
han  tenido,  sin  regla  fija,  y por  mucho  tiempo,  oficios 
promiscuos.  Ya  no  usurpa  la  vocal  los  de  la  consonante, 
pero  sí  ésta  los  de  aquélla  en  varios  casos  y contra  to- 
da razón  ortográfica .» 
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»Se  escribe  y,  con  el  sonido  de  /: 

»1.°  Cuando  esta  vocal  es  conjunción:  Juan  y Pe- 
dro; cielo  y tierra;  ir  y venir. 

»2.°  Cuando,  precedida  de  una  vocal,  termina 
palabra:  Espelúy,  Túy,  ¡ ay /» 

Si  la  y , en  esos  y parecidos  casos,  (y  contra  toda 
razón  ortográfica,  nos  dice  la  Academia),  tiene  el  soni- 
do de  i,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  la  verdadera  ortografía 
escribir,  v.  gr.:  Juan  i Pedro;  zielo  i tierra;  ir  i venir, 
o bien:  Espelúi,  Túi,  ¡ai!,  dejando  el  empleo  de  la  y tan 
sólo  para  aquellos  casos  eri  que  entra  con  el  sonido  que 
le  es  propio,  como,  por  ejemplo:  yedra,  yuka,  yo,  ya? 
Nada,  como  hemos  visto,  perdería  con  ello  la  fonética 
del  castellano.  (1) 

R y RR.  (Pág.  359.)  «La  r tiene  dos  sonidos,  uno 
suave,  como  en  donaire  y otro  fuerte,  como  en  rosa. 

»E1  sonido  suave  se  representa  con  una  sola  r; 
v.  gr.:  cera,  presa,... 

»E1  sonido  fuerte  se  representa  también  con  una 
sola  r a principio  de  vocablo,  como  en  razón,  regla, 
risco,...  y,  cuando,  en  medio  de  dicción,  va  precedida 
de  las  consonantes  l,  n,  s;  como  en  malrotar,  honra, 
israelita,  por  no  haber  en  castellano  voz  ninguna  en 
que  no  sea  fuerte  como  letra  inicial  o siguiendo  a cual- 
quiera de  esas  tres  consonantes. 

»En  los  demás  casos,  el  sonido  fuerte  se  representa 
con  r doble  (rr);  v.  gr.:  parra,  cerro,... 

»Las  voces  compuestas  cuyo  segundo  elemento 
comienza  con  r,  se  han  escrito  sin  duplicar  esta  letra, 
pero  en  tales  vocablos  conviene  emplearla  doble  para 
facilitarla  lectura;  v.  gr.:  andarrío,  contrarréplica ...» 

Vemos,  pues,  que  la  r,  con  sonido  fuerte,  se  emplea 


(1)  Podríamos  repetir  aquí  lo  que  hemos  dicho,  referente  a la  confusión 
de  palabras,  al  tratar  de  la  h.  (Pág.  13.) 
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siempre  doble,  cuando  no  es  inicial,  exceptuando  si  va 
precedida  de  las  consonantes  l,  n,  s. 

Siendo  siempre  fuerte  cuando  sigue  a alguna  de 
dichas  letras,  ¿no  sería  lo  más  práctico  y sencillo 
escribirla  también  doble  en  ese  caso  especial?  ¿No 
ofrecería  eso  la  ventaja,  cuando  menos,  de  poder 
prescindir  de  una  regla  ortográfica  más,  regla  que  mu- 
chas veces  se  olvida  al  correr  de  la  pluma,  hasta  por 
personas  a las  que,  en  verdad,  no  se  puede  calificar  de 
incultas?  ¿Quién  no  ha  escrito  alguna  vez:  hotirra,  is- 
rrcielita,  en  lugar  de  honra , israelita? 


0^3 


IV 


Posibilidad  de  substi- 
tuir, en  parte,  por  otras 
más  sencillas,  las  ac- 
tuales reglas  ortográ- 
ficas referentes  al  em- 
= pleo  del  acento  = 

Indicada  ya  la  forma  de  resolver  las  dificultades  que 
la  actual  Ortografía  castellana  presenta  por  el  empleo 
de  signos  inútiles  y de  otros  que,  sin  serlo,  se  utilizan 
contra  toda  razón  en  ocasiones,  transcribamos  ahora, 
fieles  al  plan  que  nos  hemos  trazado  al  empezar  nuestro 
modesto  trabajo,  lo  que  dice  la  Gramática  de  la  Lengua 
al  tratar  del  acento,  para  deducir  de  su  lectura  si 
alguna  de  las  reglas  que  rigen  para  el  empleo  del  acento 
ortográfico  es  susceptible  de  ser  modificada  o substitui- 
da en  beneficio  del  idioma  hispano. 

(Pág.  337.)  «Acento  (prosódico)  es  la  mayor  in- 
tensidad de  la  espiración  con  que  se  pronuncian  ciertas 
sílabas  en  relación  con  las  otras.» 

(Pág.  7.)  « Sílaba  es  la  emisión  indivisa  de  un  soni- 
do vocal  sea  simple  o compuesto,  ora  solo,  ora  acom- 
pañado de  articulaciones  consonantes.» 

(Pág.  327.)  «Como  sólo  las  vocales  pueden  ser 
pronunciadas  aisladamente,  es  claro  que  cualquiera  que 
sea  el  número  y combinación  de  las  letras  que  forman 
una  sílaba,  ha  de  haber  en  ella,  por  lo  menos,  una 
vocal,...» 

(Págs.  362  a 366.)  «Se  llama  acento  ortográficoo 
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simplemente  acento , una  rayita  oblicua  (')  que  baja  de 
derecha  a izquierda  del  que  escribe  (1),  y se  pone,  en 
los  casos  que  se  dirán,  sobre  la  vocal  de  la  sílaba  donde 
carga  la  fuerza  de  pronunciación  del  vocablo.» 

«...en  nuestras  dicciones  castellanas  puede  cargar 
la  pronunciación  ya  en  la  última  sílaba,  ya  en  la  penúlti- 
ma, ya  en  la  antepenúltima;  como  en  este  ejemplo: 
citará , citara , cítara.  A la  primera  de  esas  tres  clases 
llamamos  voces  agudas;  a la  segunda  llanas,  y a la 
tercera  esdrújulas.  También  las  hay  llamadas  sobres- 
drújulas, y son  las  que  llevan  el  acento  tres  y aun 
cuatro  sílabas  antes  de  la  última;  como  en  fériamela, 
dábasemelo. 

«...No  hay  diptongo  en  castellano  (2),  sino  cuando 
las  vocales  débiles  i,  u,  se  juntan  entre  sí  o con  cual- 
quiera de  las  fuertes  a,  o,  e;  v.  gr.:  viuda,  ruido, 
jaula,... 

«...para  haber  triptongo  (3),  se  han  de  unir  dos 
débiles  y una  fuerte;  como  en  buey , amortiguáis. 

«Cuando  se  juntan  dos  vocales  fuertes  no  existe 
diptongo;  v.  gr.:  Bilbao,  poeta,  decae.» 

Hasta  aquí  los  antecedentes  prosódicos. 

Pasemos  ahora  a las  reglas  que  deben  ser  aplicadas 
para  el  buen  uso  del  acento  ortográfico: 

«1.a  Las  voces  agudas  de  más  de  una  sílaba  termi- 
nada en  vocal  se  acentúan:  bajá,  café. 

»Si  acaban  en  consonante  no  se  acentúan:  querub, 
vivac,... 

»La  y final,  aunque  suena  como  vocal,  se  considera 
como  consonante  para  los  efectos  de  la  acentuación. 


(1)  en  castellano,  añadiríamos  nosotros;  pues,  como  es  sabido,  en  otros 
idiomas  se  hace  uso  de  varios  y diversos  acentos. 

(2)  Dase  el  nombre  de  diptongo,  a la  combinación  de  dos  vocales  que  se 
pronuncian  de  un  solo  golpe. 

(3)  Llámase  triptongo,  a la  combinación  de  tres  vocales  que  se  pronun- 
cian de  un  solo  golpe. 
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»Exceptúanse  las  que  acaban  en  las  consonantes 
n o s:  alacrán , andén. 

»2.a  Las  voces  llanas  terminadas  en  vocal  no  se 
acentúan:  ala,  bufete,... 

»Si  acaban  en  consonante  se  acentúan:  cárcel,  dá- 
til, . . . 

»Exceptúanse  las  que  acaban  en  las  consonantes  n 
o 5/  margen,  virgen, . . . 

»3.a  Todos  los  esdrújulos  se  acentúan:  máquina, 
apéndice,... 

»En  las  voces  agudas  donde  haya  un  encuentro  de 
vocal  fuerte  con  una  débil  acentuada,  ésta  llevará  el 
acento  ortográfico;  v.  gr.:  país,  raíz,... 

»Las  voces  llanas  terminadas  en  dos  vocales  se 
acentuarán  si  la  primera  de  estas  vocales  es  débil  y so- 
bre ella  carga  la  pronunciación,  vayan  o no  seguidas  de 
nos  final:  poesía,  desvarío,  falúa,  dúo,...  tenían,  in- 
sinúan, . . . Jeremías, . . . 

»Las  palabras  que  terminan  en  una  vocal  débil  con 
acento  prosódico  seguida  de  diptongo  y s final,  lo  cual 
ocurre  en  ciertas  personas  de  verbos,  llevarán  acento 
ortográfico  en  dicha  vocal  débil:  comprendíais,  decíais. 

»Pero  siguen  la  regla  general  de  no  acentuarse  los 
vocablos  llanos  que  finalizan  en  diptongo  o en  dos  vo- 
cales fuertes,  vayan  o no  seguidas  de  n o s final;  v.  gr.: 
patria,  seria,...  agua,  fatuo,...  Galisteo,  Bidasoa,... 
albricias,  parias, . . . lidian,  amortiguan, . . . 

»Si  hay  diptongo  en  las  voces  de  dicciones  agudas, 
llanas  o esdrújulas  que,  según  lo  prescripto,  se  deben 
acentuar,  el  signo  ortográfico  irá  sobre  la  vocal  fuerte  o 
sobre  la  segunda  si  las  dos  son  débiles:  buscapié,  aca- 
ricié, . . . Guájar,  Huércal, . . . piélago,  cáucaso. 

»A  esta  última  regla  se  ajustan  las  voces  monosilá- 
bicas de  verbo  con  diptongo:  fué,  fui,  vió,  dió. 

»E1  triptongo  se  acentúa  en  la  vocal  fuerte:  amor- 
tiguáis, despreciáis. » 
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Las  anteriores  reglas,  podrían  ser  substituidas  por 
las  siguientes: 

A. — Toda  palabra  llana  de  más  de  dos  sílabas  y 
las  dicciones  agudas,  esdrújulas  y sobresdrújulas,  po- 
lisílabas, llevarán  acento  ortográfico  sobre  la  vocal 
donde  cargue  la  fuerza  de  pronunciación  del  vocablo, 
esto  es,  sobre  la  vocal  donde  cargue  el  acento  prosó- 
dico. 

Se  exceptuarán  de  esta  regla  general: 

1. °  Las  palabras  llanas  bisílabas  terminadas  en  dos 
vocales,  la  primera  de  las  cuales  sea  débil,  que  llevarán 
acento  ortográfico  en  dicha  vocal  débil. 

2. °  Las  voces  este,  esta,  ese,  esa,  akel,  akella, 
kual,  kuyo,  kien,  kuanto,  kuanta,  y sus  plurales,  ke, 
komo,  kuando,  kuan,  kuanto,  donde,  que  sólo  llevarán 
acento  cuando  se  empleen  con  énfasis  o en  tono  inte- 
rrogativo o admirativo,  y los  vocablos  ola,  ala,  ora, 
asta,  que  se  acentuarán  cuando  sean  interjección  los 
dos  primeros,  conjunción  el  tercero,  y preposición  el 
cuarto. 

3. °  El  monosílabo  ai,  que  se  acentuará  cuando  sea 
interjección  (¡ái!)  para  distinguirlo  de  ai,  tiempo  del 
verbo  abér,  y ¡úil  y ¡bá! , asimismo  interjecciones,  que 
también  se  acentuarán. 

4. °  Las  interjecciones,  ¡á!,  ¡él,  ¡i! , ¡ó!,  que  llevarán 
acento  circunflejo  (A)  para  que  no  se  las  confunda,  res- 
pectivamente, con  a,  preposición,  y e,  i,  o,  conjuncio- 
nes, (1)  ni  con  á,  é,  tiempos  del  verbo  abér,  las  dos 
primeras. 

5. °  Á,  é,  tiempos  del  verbo  abér,  que  se  acen- 
tuarán con  el  acento  agudo  corrientemente  usado  en 
castellano,  para  que  no  puedan  ser  confundidas  con 
a,  e,  preposición  y conjunción,  respectivamente,  ni  con 
¡á!,  ¡é!  interjecciones. 


(1)  V.  lo  que  de  ellas  se  dice  más  adelante. 
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6. °  El  vocablo  aun,  que,  aunque  monosílabo,  se 
acentuará  cuando  vaya  después  de  verbo,  y la  palabra 
solo,  que  llevará  acento  cuando  sea  adverbio,  f Aca- 
demia.) 

7. °  Todas  las  palabras  monosílabas  o llanas  bisíla- 
bas que  sean  tiempos  de  verbo  y puedan  ser  confundidas 
con  otras  voces  escritas  de  igual  modo  que  ellas,  que 
también  se  acentuarán. 

B.  — Si  la  sílaba  que  debe  ser  acentuada  tiene  un 
diptongo,  el  acento  se  colocará  sobre  la  vocal  fuerte  de 
él,  y si  el  diptongo  está  formado  por  dos  vocales  débi- 
les, se  colocará  el  acento  sobre  la  segunda.  ( Acad.) 

Los  monosílabos  verbales  con  diptongo  se  acentua- 
rán con  arreglo  a la  regla  del  párrafo  anterior.  (Acad.) 

C.  — Si  en  la  sílaba  que  debe  ser  acentuada  hay  un 
triptongo,  el  acento  se  pondrá  sobre  la  vocal  fuerte. 

A las  reglas  precedentes  se  agregarían  las  demás  de 
la  Academia,  que  transcribimos  a continuación: 

«Los  monosílabos  nunca  necesitarían  llevar  el  acen- 
to escrito,  pues  no  pueden  acentuarse  sino  en  la  única 
sílaba  existente;  no  obstante,  se  escribe  el  acento 
cuando  existen  dos  monosílabos  iguales  en  su  forma 
pero  con  distinta  función  gramatical,  en  uno  de  los 
cuales  llevan  acento  prosódico  y en  otras  es  átono; 
v.  gr.:  el,  artículo  y él,  pronombre;  mi,  tu,  pronom- 
bres posesivos  y mí,  tú,  pronombres  personales;  mas , 
conjunción  adversativa  y más,  adverbio  de  comparación; 
si,  conjunción  condicional  y sí,  pronombre  y adverbio 
de  afirmación;  se,  pronombre  átono  y sé,  persona  de  los 
verbos  sabér  y sér. . . » 

«La  preposición  a y las  conjunciones  e,  i,  (1)  o,  u, 
no  llevando  acento  prosódico,  tampoco  deben  llevarlo 
ortográfico.  No  obstante,  lo  llevará  escrito  la  conjun- 


(1)  Añadimos  la  i por  lo  que  dijimos  al  tratar  de  la  i y de  la  y. 
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ción  o cuando,  por  hallarse  inmediata  a cifras,  pudiera 
confundirse  con  el  cero;...» 

«Los  dos  elementos  de  las  voces  compuestas  con- 
servan su  acentuación  prosódica,  y deben  llevar  la 
ortográfica  que  como  simples  les  corresponda. 

»Los  términos  latinos  o de  otras  lenguas  usados  en 
la  nuestra,  y los  nombres  propios  extranjeros,  se  acen- 
tuarán con  sujeción  a las  leyes  prosódicas  para  las 
dicciones  castellanas...» 

Reglas  para  el  uso  de 
= las  mayúsculas  = 

Las  de  la  Academia.  (G.  de  la  L.  C.,  pág.  349.) 

Reglas  para  el  uso  de 
los  signos  auxiliares 

Exactamente  las  de  la  Academia  (G.  de  la  L.  C., 
págs.  368  a 377),  con  excepción  de  la  del  párrafo  l.°, 
innecesaria,  (1)  en  las  referentes  al  empleo  de  la  dié- 
resis. 

Resumen  de  las  va- 
riaciones que  ofrece 
nuestro  proyecto  de 
ortografía,  comparado 
con  la  ortografía  de  la 
— ■■■■  Academia  = = = 

1 . °  Las  letras  c,  q,  h,  se  suprimirían  por  innecesa- 
rias. 

2. °  Todas  las  palabras  en  que  entre  c con  sonido 
de  k,  se  escribirían  con  esta  letra. 


(1)  V.  lo  que  hemos  dicho  al  tratar  del  signo  g.  (Pág.  18.) 
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3. °  Todos  los  vocablos  en  que  entra  c con  sonido 
de  z,  se  escribirían  con  esta  letra. 

4. °  Las  voces  en  que  entra  el  sonido  ke,  ki,  escri- 
tas con  qa  en  la  actualidad,  se  escribirían  con  k . 

5. °  Las  palabras  en  que  entra  el  sonido  de  g suave 
antes  de  e,  i,  se  escribirían  sin  la  u muda  que  llevan 
actualmente,  ge,  gi,  y tendrían  el  mismo  sonido  gue,  gui, 
que  en  la  actualidad. 

6. °  La  u después  de  g y antes  de  e,  i,  tendría  el  so- 
nido que  le  es  propio,  sin  necesidad  de  llevar  la  diéresis 
que  precisa  en  la  actualidad  en  tales  casos  para  no  ser 
muda. 

7. °  Las  dicciones  en  que  entra  el  sonido  fuerte 
je,  ji,  alguna  de  las  cuales  se  escribe  con  g actualmen- 
te, se  escribirían  siempre  con  j. 

8. °  El  sonido  de  r fuerte  en  medio  de  dicción,  se 
representaría  siempre  con  rr. 

9. °  La  y no  se  utilizaría  más  que  con  el  sonido  que 
le  es  propio;  nunca,  como  sucede  actualmente,  como 
conjunción  o al  final  de  palabra,  con  sonido  de  /. 

10. °  Las  palabras  polisílabas,  irían  en  su  mayoría 
acentuadas  ortográficamente,  a fin  de  hacer  más  fácil 
su  lectura,  y los  vocablos  monosílabos  también  lleva- 
rían el  acento  ortográfico  en  determinadas  ocasiones. 
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Como  ejemplo  de  lo  que  sería  el  castellano  escrito  con  nuestra 
Ortografía,  damos  a continuación,  impreso  con  arreglo  a 
ella,  el  primer  capítulo  del  «Don  Quijote  de  la  Mancha». 

Don  Kijóte  de  la  Mancha 


PARTE  PRIMERA 
Kapííulo  primero 

KE  TRATA  DE  LA  KONDIZ1ÓN  I EJERZÍZIO  DEL  FAMOSO 
IDÁLGO  DON  KIJÓTE  DE  LA  MANCHA 

En  un  lugár  de  la  Mancha,  de  kuyo  nombre  no  kie- 
ro  akordárme,  no  á mucho  ke  vivía  un  idálgo  de  los 
de  lanza  en  astilléro,  adarga  antigua,  rozín  flako  i galgo 
korredór.  Una  olla  de  algo  más  vaka  ke  karnéro,  sal- 
pikón  las  más  noches,  duelos  i kebrántos  los  sábados, 
lantéjas  los  viernes,  algún  palomino  de  añadidura  los 
domingos,  konsumían  las  tres  partes  de  su  aziénda.  El 
resto  della  konkluían  sayo  de  velárte,  kalzas  de  velludo 
para  las  fiestas,  kon  sus  pantuflos  de  lo  mismo,  i los  días 
de  entre  semána  se  onrrába  kon  su  vellorí  de  lo  más 
fino.  Tenía  en  su  kasa  una  ama  ke  pasába  de  los 
kuarénta  i una  sobrina  ke  no  llegába  a los  veinte,  i un 
mozo  de  kampo  i plaza,  ke  así  ensillába  el  rozín  komo 
tomába  la  podadéra.  Frisába  la  edad  de  nuestro  idálgo 
kon  los  zinkuénta  años:  era  de  komplexión  rezia,  seko 
de  karnes,  enjuto  de  rostro,  gran  madrugador  i amigo 
de  la  kaza.  Rieren  dezír  ke  tenía  el  sobrenombre  de 
Kijáda  o Kesáda  (ke  en  eso  ai  alguna  diferénzia  en 
los  autores  ke  deste  kaso  escriben),  aunke  por  kon- 
jetúras  verosímiles  se  deja  entendér  ke  se  llamába 
Kijáda.  Pero  esto  importa  poko  a nuestro  kuento:  basta 
sabér  ke  en  la  narrazión  dél  no  se  salga  un  punto 
de  la  verdád.  Es,  pues,  de  sabér,  ke  este  sobredicho 
idálgo,  los  ratos  ke  estába  ozióso  (ke  eran  los  más 
del  año)  se  daba  a leér  libros  de  kaballerías  kon  tanta 
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afizión  i gusto  ke  olvidó  kasi  del  todo  punto  el  ejerzízio 
de  la  kaza  i aun  la  administrazión  de  su  aziénda:  i llegó 
a tanto  su  kuriosidád  i desatino  en  esto,  ke  vendió 
muchas  anégas  de  tierra  de  sembradura  para  komprár 
libros  de  kaballerías  ke  leér,  i así  llevó  a su  kasa  kuan- 
tos  pudo  abér  dellos:  i de  todos,  ninguno  le  parezía 
tan  bien  como  akel  ke  kompúso  el  famoso  Feliziáno  de 
Silva;  porke  la  klaridád  de  su  prosa,  i akellas  entrin- 
kádas  razones  suyas  le  parezían  de  perlas;  i más  kuan- 
do  llegába  a leér  akellos  rekiébros  i kartas  de  desafíos, 
donde  en  muchas  partes  allába  eskríto:  la  razón  de  la 
sinrrazón  ke  a mi  razón  se  aze,  de  tal  manera  mi  ra- 
zón enflakéze , ke  con  razón  me  kejo  de  la  vuestra  fer- 
mosúra.  I también  kuando  leía:  los  altos  zielos  ke  de 
vuestra  divinidád  divinamente  kon  las  estrellas  os 
fortifican,  y os  azen  merezedóra  del  merezimiénto 
ke  meréze  la  vuestra  grandéza.  Kon  estas  razones 
perdía  el  pobre  kaballéro  el  juízio,  i desvelábase  por 
entendérlas  i desentrañárlas  el  sentido,  ke  no  lo  saká- 
ra  ni  las  entendiéra  el  mismo  Aristóteles  si  resuzitára 
para  sólo  ello.  No  estába  múi  bien  kon  las  erídas 
ke  don  Beliánis  daba  i rezibía,  porke  se  imajinába 
ke  por  grandes  maéstros  ke  le  ubiésen  kurádo,  no 
dejaría  de  tenér  el  rostro  i todo  el  kuerpo  lleno  de 
zikatrízes  i señáles.  Pero  kon  todo  alabába  en  su  autor 
akel  akabár  su  libro  kon  la  promésa  de  akella  inakabá- 
ble  aventura,  i muchas  vezes  le  vino  deséo  de  tomár 
la  pluma  i dalle  fin  al  pie  de  la  letra  komo  allí  se  pro- 
méte:  i sin  duda  alguna  lo  iziéra  i aun  saliéra  kon  ello, 
si  otros  mayores  i kontínuos  pensamiéntos  no  se  lo 
estorbáran.  Tuvo  muchas  vezes  kompeténzia  kon  el 
kura  de  su  lugár  (ke  éra  ombre  dokto,  i graduádo  en 
Siguénza)  sobre  kuál  abía  sido  mejor  kaballéro, 
Palmarín  de  Inglatérra  o Amadís  de  Gaula;  mas  maése 
Nikolás,  barbéro  del  mismo  pueblo,  dezía  ke  ninguno 
llegába  al  kaballéro  del  Febo,  i ke  si  alguno  se  le  podía 
komparár,  éra  don  Galaór,  ermáno  de  Amadís  de 
Gaula,  porke  tenía  múi  akomodáda  kondizión  para  to- 
do; ke  no  éra  kaballéro  melindroso  ni  tan  llorón  komo 
su  ermáno,  i ke  en  lo  de  la  valentía  no  le  iba  en  zaga. 
En  resoluzión,  él  se  enfraskó  tanto  en  su  lektúra,  ke  se 
le  pasában  las  noches  leyéndo  de  klaro  en  klaro  i los 
días  de  turbio  en  turbio:  i así,  del  poko  dormir  y del 
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mucho  leér  se  le  sekó  el  zerébro  de  manéra  ke  vino  a 
perdér  el  juízio.  Llenósele  la  fantasía  de  todo  akéllo  ke 
leía  en  los  libros,  así  de  enamoramiéntos  komo  de 
pendénzias,  batállas,  desafíos,  erídas,  rekiébros,  amó- 
res,  torméntas  i disparátes  imposibles.  I asentósele  de 
tal  modo  en  la  imajinazión  ke  éra  verdád  toda  akella 
mákina  de  akellas  soñadas  invenziónes  ke  leía,  ke  para 
él  no  abía  otra  istória  más  zierta  en  el  mundo.  Dezía  él 
ke  el  Zid  Rúi  Díaz  abía  sido  múi  buen  kaballéro;  pero 
ke  no  tenía  ke  ver  kon  el  kaballéro  de  la  Ardiénte  Es- 
páda,  ke  de  un  solo  revés  abía  partido  por  medio  dos 
fieros  i deskomunáles  jigántes.  Mejor  estába  kon  Ber- 
nárdo  del  Karpio,  porke  en  Ronzesválles  abía  muerto  a 
Roldán  el  Enkantádo,  valiéndose  de  la  industria  de  Er- 
kules  kuando  aogó  a Anteón,  el  ijo  de  la  Tierra,  entre 
los  brazos.  Dezía  mucho  bien  del  jigánte  Morgánte, 
porke  kon  ser  de  akella  jenerazión  jigántea,  ke  todos 
son  sobérbios  i deskomedídos,  él  sólo  éra  afáble  i bien 
kriádo.  Pero  sobre  todo  estába  bien  kon  Reináldos  de 
Montalbán,  i más  kuando  le  veía  salir  de  su  kastíllo  i 
robár  kuantos  topába,  i kuando  en  Allénde  robó  akel 
ídolo  de  Maóma  ke  éra  todo  de  oro,  según  dize  su 
istória.  Diera  él,  por  dar  una  mano  de  kozes  al  traidor 
de  Galalón,  al  ama  ke  tenía  i aun  a la  sobrina  de  aña- 
didura. En  efékto:  rematádo  ya  en  su  juízio,  vino  a dar 
en  el  más  extraño  pensamiénto  ke  jamás  dió  loko  en  el 
mundo,  i fué  ke  le  parezió  convenible  i nezesário,  así 
para  el  auménto  de  su  onrra  komo  para  el  servízio  de  su 
repúblika,  azérse  kaballéro  andánte  i irse  por  todo  el 
mundo  kon  sus  armas  i kabállo  a buskár  las  aventuras, 
i a ejerzitárse  en  todo  akéllo  ke  él  abía  leído  ke  los 
kaballéros  andántes  se  ejerzitában,  desaziéndo  todo 
jénero  de  agrávio,  i poniéndose  en  okasiónes  i peligros, 
donde  akabándolos  kobráse  etérno  nombre  i fama. 
Imajinábase  el  pobre  ya  koronádo  por  el  valor  de  su 
brazo,  por  lo  menos  del  império  de  Trapisonda:  i así 
kon  estos  tan  agradábles  pensamientos,  llevádo  del 
extráño  gusto  ke  kon  ellos  sentía,  se  dió  priesa  a ponér 
en  efékto  lo  ke  deseába.  I lo  priméro  ke  izo  fué  limpiár 
unas  armas  ke  abían  sido  de  sus  bisabuélos,  ke  to- 
mádas  de  orín  i llenas  de  moo,  luengos  siglos  abía  ke 
estában  puestas  i olvidádas  en  un  rinkón.  Limpiólas  i 
aderezólas  lo  mejor  ke  pudo;  pero  vió  ke  tenían  una 
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gran  falta,  i éra  ke  no  tenían  zeláda  de  enkáje  sino  mo- 
rrión simple;  mas  a eso  suplió  kon  su  industria,  porke 
de  kartónes  izo  una  a modo  de  media  zeláda  ke  enkajá- 
da  kon  el  morrión  azía  una  apariénzia  de  zeláda  entéra. 
Es  verdád  ke  para  probár  si  éra  fuerte  i podía  estár  al 
riesgo  de  una  kuchilláda,  sakó  su  espáda  i le  dió  dos 
golpes,  i kon  el  priméro  i en  un  punto  desízo  lo  ke  abía 
echo  en  una  semána:  i no  dejó  de  parezérle  mal  la  fazili- 
dád  kon  ke  la  abía  echo  pedázos,  i por  asegurarse 
de  este  peligro  la  tornó  a azér  de  nuevo,  poniéndole 
unas  barras  de  ierro  por  de  dentro,  de  tal  manéra  ke  él 
kedó  satisfécho  de  su  fortaléza  i sin  kerér  azér  della 
nueva  experiénzia  la  diputó  i tuvo  por  zeláda  finísima 
de  enkáje.  Fué  luego  a ver  su  rozín,  i aunke  tenía  más 
kuartos  ke  un  reál  i más  tachas  ke  el  kabállo  de  Goné- 
la,  ke  tantum  pellis  et  ossa  fuit,  le  parezió  ke  ni  el  Bu- 
zéfalo  de  Alejándro  ni  Babiéka  el  del  Zid  kon  él  se  igua- 
lában.  Kuatro  días  se  le  fueron  en  imajinár  ké  nombre 
le  pondría;  porke  (según  dezíase  él  mismo)  no  éra 
razón  ke  de  kabállo  de  kaballéro  tan  famoso,  i tan 
bueno  él  de  por  sí,  estuviése  sin  nombre  konozído,  i 
así  prokurába  akomodárselo  de  manéra  ke  deklaráse 
kién  abía  sido  antes  ke  fuese  de  kaballéro  andánte  i lo 
ke  éra  entónzes:  pues  estába  múi  puésto  en  razón  ke 
mudándo  su  señor  de  estádo,  mudáse  él  también  el 
nombre  i le  kobráse  famoso  i de  estruéndo,  komo 
konvenía  a la  nueva  orden  i al  nuevo  ejerzízio  ke  ya 
profesába:  i así,  después  de  muchos  nombres  ke  formó, 
borró  i kitó,  añadió,  desízo  i tornó  a azér  en  su  memo- 
ria e imajinaziórr,  al  fin  le  vino  a llamár  Rozinánte,  nom- 
bre a su  parezér  alto  i sonoro  i signifikatívo  de  lo  ke 
abía  sido  kuando  fué  rozín,  antes  de  lo  ke  aóra  éra,  ke 
éra  antes  i priméro  de  todos  los  rozínes  del  mundo. 
Puésto  nombre  i tan  a su  gusto  a su  kabállo,  kiso  po- 
nérselo a sí  mismo,  i en  este  pensamiento  duró  ocho 
días,  i al  kabo  se  vino  a llamar  don  Kijóte:  de  dónde, 
komo  keda  dicho,  tomáron  okasión  los  autores  desta 
tan  verdadéra  istória,  ke  sin  duda  se  debía  llamar  Kijá- 
da  i no  Kesáda,  komo  otros  kisiéron  dezír.  Pero  akor- 
dándose  ke  el  valeroso  Amadís,  no  sólo  se  abía  konten- 
tádo  kon  llamárse  Amadís  a sekas  sino  ke  añadió  el 
nombre  de  su  patria  i reino  por  azérla  famosa,  i se  lla- 
mó Amadís  de  Gaula,  así  kiso  komo  buen  kaballéro 
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añadir  al  suyo  el  nombre  de  la  suya,  i llamóse  aon  Kijó- 
te  de  la  Mancha,  kon  ke,  a su  parezér  deklarába  múi  al 
vivo  su  linaje  i patria,  i la  onrrába  kon  tomar  el  sobre- 
nombre della.  Limpias,  pues,  sus  armas;  echo  del  mo- 
rrión zeláda;  puésto  nombre  a su  rozín  i konfirmádose  a 
sí  mismo,  se  dio  a entender  ke  no  le  bastába  otra  kosa 
sino  buskár  una  dama  de  kien  enamorárse;  porke  el 
kaballéro  andánte  sin  amores  éra  árbol  sin  ojas  i sin 
frutos,  i kuerpo  sin  alma.  Dezíase  él:  si  yo,  por  males 
de  mis  pekádos  o por  mi  buena  suerte,  me  enkuéntro 
por  ai  kon  algún  jigánte,  komo  de  ordinário  akontéze  a 
los  kaballéros  andántes,  i le  derribo  de  un  enkuéntro  o 
le  párto  por  mitád  del  kuerpo,  o finálmente  le  venzo  i le 
rindo  ¿no  será  bien  tenér  a kién  enviarle  presentádo,  i 
ke  éntre  i se  inke  de  rodillas  ante  mi  dulze  señora,  i di- 
ga kon  voz  umílde  i rendida:  yo  soi  el  gigánte  Karaku- 
liámbro,  señor  de  la  ínsula  Malindránia , a kien  ven- 
zió  en  singulár  batálla  el  jamás  komo  se  debe  alabá- 
do  don  Kijóte  de  la  Mancha,  el  kuál  me  mandó  ke  me 
presentáse  ante  la  vuestra  merzéd  para  ke  la  vuestra 
grandeza  disponga  de  mí  a su  talánte.  ¡O!,  ¡kómo 
se  olgó  nuestro  buen  kaballéro  kuando  ubo  echo 
este  diskúrso,  i más  kuando  alió  a kién  dar  nombre  de 
su  dama!  I fué  a lo  ke  se  kree,  ke  en  un  lugár  zerka  del 
suyo  abía  una  moza  labradora  de  múi  buen  parezér,  de 
kién  él  un  tiempo  ancfúvo  enamorádo,  aunke  según  se 
entiénde,  ella  jamás  lo  supo  ni  se  dió  kata  dello.  Llamá- 
base Aldónza  Lorénzo,  i a ésta  le  parezió  bien  darle  el 
título  de  señora  de  sus  pensamiéntos:  i buskándole 
nombre  ke  no  desdijése  mucho  del  suyo,  i ke  tiráse  i se 
enkamináse  al  de  prinzésa  i gran  señora,  vino  a llamárla 
Dulzinéa  del  Toboso,  porke  éra  naturál  del  Toboso, 
nombre  a su  parezér  músiko  i peregrino,  i significativo 
komo  todos  los  demás  ke  a él  i a sus  kosas  abía  puésto. 
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